ORACIÓN DE ADVIENTO

 Oración a Dios: Hablar con quien sabemos que nos ama

       El importante es Dios. No quedarse en la oración sin llegar a Dios

 Método ignaciano:


1.- Presencia de Dios



> La mirada de Dios. Lo que Dios ha mirado sólo existe.

                                                           Ver. Hechos, 17,28. En Él vivimos…….

· Dios al mirar crea….

· Captar la mirada de Dios (Contemplativos)

            Canto: Dios está aquí.pg.65, nº13

2.- Petición:-  “aguantar” la mirada de Dios.


Dejarnos mirar por El y descubrirLe en todo y en todos

                        En todo amar y servir.

3.- Miramos al mundo, a la Iglesia, a nosotros, desde Dios, presente:

 en el sagrario, 

 en medio de nosotros, 

 en cada uno de nosotros,

 en la comunidad, en la Iglesia, en el mundo.


4.- Descubrimos los deseos, anhelos, esperanzas de los otros.



Lectura de Exodo, 3,13-17

                         C. 5, de los OMI.


5.- Nos acercamos a Jesús como el centurión del Evangelio. 

Lectura del Evangelio de hoy: Lucas, 8,5-11

Intercesión a favor de los otros que sufren.

Súplica con fe.

Canto: Ven, Señor, no tardes en venir. pg.2, nº 8


6.- Bajo la mirada de María, Santa María del Adviento.



Canto: Virgen del Adviento. Pg. 3, nº 10

MIRADA

LA MIRADA DE DIOS
Dios, al mirar, crea, 

Dios, al mirar invita. 

Dios, que nos mira, ama.

Mirarle es percibir

Invitación… Palabra.

¿Nos dejamos mirar 

Por el Dios que nos salva?

Tu mirada más honda soy yo mismo,
desde el amor naciendo, respirando.

Tu mirada me cerca de quietud como una isla

en el centro de un lago.

Cada noche me duermo en tu mirada.

-------------------------------------------------------
Ser de verdad contemplativo no es tanto contemplar uno mismo cuanto saberse contemplado por Dios, y dejarse mirar por Él con una mirada única, transida de ternura, irrepetible, capaz de expresar toda la existencia.

Es consentir activamente en esa mirada amorosa, acogiéndola con asombre y gratitud estremecida.

Es dejarse mirar amorosamente manteniéndose en actitud abierta y pacífica ante esa mirada que envuelve, que penetra, que purifica y que transforma.

--------------------------------------------------------
Cuando Tú me mirabas
Sus gracias en mí tus ojos imprimían.

Ya bien puedes mirarme,
después que me miraste, 

que gracia y hermosura en mí dejaste.
----------------------------

C.5 Nuestra misión nos lleva en todas partes principalmente a aquellos cuya condición está pidiendo a gritos una esperanza y una salvación que solo Cristo puede ofrecer con plenitud. Son los pobres en sus múltiples aspectos: a ellos van nuestras preferencias.
Del libro del Exodo, 3,7-1

7 Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he escuchado el clamor que le arrancaban sus capataces;  he conocido sus angustias, 8 y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y espaciosa, a tierra que mana leche y miel.  9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 10 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. 11 Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel? 12 Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. 

